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Brevísima presentación

			
La vida

			Francisco de Rojas Zorrilla (Toledo, 1607-Madrid, 1648). España.

			Hijo de un militar toledano de origen judío, nació el 4 de octubre de 1607. Estudió en Salamanca y luego se trasladó a Madrid, donde vivió el resto de su vida. Fue uno de los poetas más encumbrados de la corte de Felipe IV. Y en 1645 obtuvo, por intervención del rey, el hábito de Santiago.

			Empezó a escribir en 1632, junto a Pérez Montalbán y Calderón de la Barca, la tragedia El monstruo de la fortuna. Más tarde colaboró también con Vélez de Guevara, Mira de Amescua y otros autores.

			Felipe IV protegió a Rojas y pronto las comedias de éste fueron a palacio; su sátira contra sus colegas fue tan dura al parecer que alguno de los ofendidos o algún matón a sueldo le dio varias cuchilladas que casi lo matan. En 1640, y para el estreno de un nuevo teatro construido con todo lujo, compuso por encargo la comedia Los bandos de Verona. El monarca, satisfecho con el dramaturgo, se empeñó en concederle el hábito de Santiago: las primeras informaciones no probaron ni su hidalguía ni su limpieza de sangre, antes bien, la empañaron; pero una segunda investigación que tuvo por escribano a Quevedo, mereció el placer y fue confirmado en el hábito (1643). En 1644, desolado el monarca por la muerte de su esposa Isabel de Borbón y poco más tarde por la de su hijo, ordenó clausurar los teatros, que no se abrirían ya en vida de Rojas Zorrilla, muerto en Madrid el 23 de enero de 1648.

		

	
		
			
Personajes

			Cleopatra

			Lépido

			Irene

			Una Mujer

			Marco Antonio

			Lelio, viejo

			Caimán, gracioso

			Un Sargento

			Octaviano

			Octavio

			Libia, criada

			Músicos

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen Irene y Lépido.)

			Irene	Cansado, Lépido, estás.	

			Lépido	Irene, téngote amor.	

			Irene	¿No te hiela mi rigor?	

			Lépido	Desdenes encienden más.	

			Irene	¿Y los desaires?	

			Lépido	                     También.	

			Irene	Confiésote que es verdad,	

				que a una grande voluntad	

				la da sazón un desdén;	

				si cae sobre amor, yo siento	

				que es el desaire donaire,	

				mas no si cae el desaire	

				sobre un aborrecimiento.	

				Y así, pues tu engaño ignora	

				que tu amor aborrecí,	

				lo que te encendió hasta aquí	

				te puede helar desde ahora.	

			Lépido	Pues ya que saber merezco	

				que no me quieres...	

			Irene	                          Detén;	

				no es que no te quiero bien.	

			Lépido	Pues di, ¿qué es?	

			Irene	                        Que te aborrezco.	

			Lépido	¿Ese extremo no es igual?	

			Irene	Diferente viene a ser:	

				una cosa es no querer,	

				y es otra querer muy mal.	

			Lépido	Y, en fin, me dices aquí...	

			Irene	Ya tu oído lo escuchó.	

			Lépido	Que no me has querido.	

			Irene	                                No.	

			Lépido	¿Y que me aborreces?	

			Irene	                              Sí.	

			Lépido	Con la amorosa pasión	

				no pensarán mis agravios	

				que lo que hablaban tus labios	

				dictaba tu corazón.	

				Mas la causa he de saber	

				por qué aborreces mi nombre.	

			Irene	No puedo querer yo a un hombre	

				a quien venció una mujer.	

			Lépido	Aunque Cleopatra cruel	

				me venció, el ser vencedor	

				no está en manos del valor,	

				la fortuna da el laurel.	

				Venciome, y aún te asegura	

				esta verdad inclinada	

				que a no vencerme su espada	

				me venciera su hermosura:	

				que es tan bella...	

			Irene	                       Ten, que espero	

				pedirte, si eres constante,	

				que te vengues como amante,	

				pero no como grosero;	

				que yo no he dicho verás	

				en este desdén primero	

				con decir que no te quiero	

				que a otro amante quiero más.	

				Y tu venganza procura	

				tanto encender mi tibieza,	

				que alabas otra belleza	

				galanteando mi hermosura.	

				Pues refrena tu osadía	

				como amante; que no es bien	

				satisfacer un desdén	

				con toda una grosería.	

			Lépido	Que a ti te alabo verás	

				si lo miras ingeniosa,	

				que es hacerte más hermosa	

				estarte queriendo más.	

				¿De alabarla sin amor	

				qué ofensa te puedo hacer,	

				si esto es darte a ti a entender	

				que me pareces mejor?	

			Irene	Yo aborrezco a Cleopatra, ya lo sabes;	

				y ni aun poco no quiero que la alabes.	

			Lépido	Tú me aborreces.	

			Irene	                       Tú me desobligas.	

			Lépido	Pues ni aun esto no quiero que me digas:	

				de Marco Antonio tengo estos recelos.	

			Irene	Tú eres el que te das a ti los celos.	

			Lépido	Que le quieres infiero.	

			Irene	Cortés soy, no te he dicho que le quiero.	

			Lépido	Pero tu amor su amor ha preferido.	

			Irene	Es galán, es valiente y entendido.	

			Lépido	Con la voz de la fama militante	

				tres veces Roma me aclamó triunfante.	

			Irene	Y Cleopatra eclipsar tu luz procura.	

			Lépido	Es hermosa, y venció con la hermosura.	

			Irene	De grosero otra vez das testimonio.	

			Lépido	Y tú, ¿por qué alabaste a Marco Antonio?	

			Irene	Dices bien, ya lo veo,	

				resbalose la voz por el deseo.	

			Lépido	Pues no te cause enojos	

				que se fuese mi lengua hacia mis ojos.	

			Irene	No me quieras, y alaba a quien quisieres.	

			Lépido	¡Qué prolijas nacisteis las mujeres!	

			(Toquen.)

			Irene	Mas ¿qué clarín esparce poco atento	

				las raridades que concierta el viento?	

			(Toquen sordinas.)

			Lépido	Mas ¿qué sordinas, con acentos graves	

				divierten la capilla de las aves?	

			Irene	Triunfante allí un ejército ha ocurrido.	

			Lépido	Y otro ejército allí marcha vencido.	

			Irene	¡Oh si el cielo quisiera	

				que Marco Antonio el que ha vencido fuera!	

				que aunque es mi hermano César Octaviano,	

				Es mi amante primero que mi hermano	

			Lépido	¿Si el cielo ha permitido	

				que Marco Antonio sea el que ha vencido?	

				que aunque de su amistad tanto me obligo,	

				es mi dama primero que mi amigo.	

			Irene	Marco Antonio es aquel, aquel mi hermano.	

			Lépido	Éste que llega es César Octaviano.	

			Irene	Pues supla a mi deseo mi recato;	

				llega en buen hora, honor del Triunvirato.	

			Lépido	Llega a mis brazos, toma,	

				llega en buen hora, libertad de Roma.	

			Irene	Mis lazos se prevengan a tus lazos.	

			Lépido	El corazón traduciré en los brazos.	

			Irene	Esta fineza en tu valor se estrene.	

			(Salen por dos puertas diferentes, Marco Antonio por el lado de Irene, y Octaviano por el de Lépido.)

			Octaviano	¡Oh Lépido!	

			Lépido	               ¡Oh Octaviano!	

			Marco Antonio	                                  ¡Oh bella Irene!	

			Irene	¡Oh dulce dueño mío!	

				móvil que arrastra todo mi albedrío.	

				¿Cómo vienes?	

			Marco Antonio	                     Vencí.	

			Lépido	                              ¿Cómo te ha ido?	

				¿No me responderás?	

			Octaviano	                              Vengo vencido.	

			Irene	Marte lo ha permitido soberano.	

			Marco Antonio	Déjame ver a César Octaviano.	

			Octaviano	A Antonio quiero hablar.	

			Lépido	                                 A mi enemigo.	

			Marco Antonio	¿Lépido?	

			Irene	           ¿Hermano?	

			Octaviano	                         ¿Irene? ¿amigo?	

			Marco Antonio	                                             ¿Amigo?	

			Octaviano	¿Qué tristeza a tus ojos ha ocurrido?	

			Marco Antonio	De hallarte con insignias de vencido,	

				¿qué alegría se ofrece a tu semblante?	

			Octaviano	De mirarte con señas de triunfante.	

			Marco Antonio	Como hoy a tu valor tu ruina estrena,	

				se equivocó mi gloria con tu pena.	

			Octaviano	Y como tú has logrado una victoria	

				se moderó mi pena con tu gloria.	

			Marco Antonio	Agradezco la fe de tu cuidado.	

			Octaviano	Cuéntame, Antonio, el triunfo que has gozado	

			Marco Antonio	Cuéntame aquesa lid sangrienta y fiera.	

			Octaviano	Fue desta suerte.	

			Marco Antonio	                       Fue desta manera.	

			Octaviano	Ya te acuerdas, Antonio, de aquel día,	

				que armados de ambiciosa bizarría	

				fuimos los tres a conquistar el mundo.	

			Marco Antonio	Y que tocó a mi acero sin segundo	

				El Asia.	

			Octaviano	          A mí la Europa dilatada.	

			Lépido	El África a los filos de mi espada.	

			Octaviano	Y que los tres con amigable trato	

				hicimos este heroico Triunvirato.	

				Júpiter quiera que felice goce.	

				La tierra austral que el rumbo desconoce.	

			Lépido	Ya sabes que por suerte o por estrella	

				me venció por el mar Cleopatra bella.	

			Marco Antonio	Y que sabiendo tu infelice suerte	

				volví del Asia solo a socorrerte.	

			Octaviano	Que echamos los dos suertes.	

			Marco Antonio	                                         Ya lo digo.	

			Octaviano	Que le tocó a mi brazo este castigo,	

				que por la mar con ira y osadía	

				fui a rendir a Cleopatra a Alejandría.	

			Marco Antonio	Que al Asia me volví.	

			Lépido	                            Que yo corrido	

				en Roma entonces me quedé vencido.	

			Marco Antonio	¿Es esto ansí?	

			Lépido	                  Mi indignación lo llora.	

			Marco Antonio	Pues oye agora.	

			Octaviano	                       Pues escucha agora:	

				cuando el alba y aurora, entonces bellas,	

				salen a reconocer a las estrellas;	

				cuando el tardo lucero, sin decoro,	

				murmurando está el Sol bostezos de oro,	

				y el pájaro de verdes plumas rico	

				afila al tronco el argentado pico,	

				retoza el can, y la que ruge fiera	

				muestra la presa con que al tigre espera;	

				chupa el clavel el líquido rocío	

				azota el pez las márgenes del río,	

				y en repetido tálamo dichoso	

				la tórtola se pica con su esposo,	

				y la culebra sola	

				hondeando la arena con su cola,	

				y al asomar del Sol temprano el coche	

				muda la piel con que esperó la noche;	

				partí cortando al mar la verde bruma	

				en trescientos centauros de la espuma,	

				pues volar y correr cada cual sabe,	

				medio cuerpo cristal y medio nave.	

			Marco Antonio	La reina, entre las flores peregrinas,	

				encargó su custodia a las espinas,	

				y Clicie, que por Febo se desvela,	

				era del campo fija centinela;	

				roció el viento con agua destilada	

				a la Luna, hasta entonces desmayada,	

				y ella con animosa cobardía	

				del desmayo volvió que la dio el día;	

				y a una estrella se sale desunido,	

				por acecharle al Sol dónde se ha ido,	

				y porque vuelen graves	

				les dio la sombra luz a tardes aves,	

				cuando marché con treinta mil soldados,	

				seguros todos, porque son pagados.	

			Octaviano	Y apenas con descuido diligente	

				encargamos las velas al Poniente	

				cuando vapores del cristal sediento	

				tramaron nubes que vistiese el viento,	

				el día oscureció, bramó el Siroco,	

				tejiose el Sol de nieblas poco a poco	

				erizósele al mar la estéril bruma,	

				que es el verde caballo de la espuma,	

				variaron descontentos a bramidos	

				todos cuatro elementos desunidos;	

				solo la vista a solo el riesgo vía,	

				de mucho armada el oído no oía;	

				ya no acierta el gobierno el timonero,	

				no encuentra con la escolta el marinero;	

				el más hallado es el que más se ofusca,	

				da en el fogón el que la bomba busca;	

				el padre allí del hijo es enemigo,	

				no se acuerda el amigo del amigo;	

				cual hubo que a la sombra agradecía,	

				por no ver todo el mal que se entendía;	

				cual hubo que el relámpago deseaba,	

				por ver aquel espacio que duraba;	

				toda mi hueste en una voz se queja,	

				pero a ninguno aprovechó la queja;	

				y cuál hubo, que al ver no bien mirados,	

				cubierto el mar de árboles troncados;	

				tan ciego acierta, y tan despierto yerra,	

				que al mar saltó pensando que era tierra.	

			Marco Antonio	A mí me ayudó tanto la fortuna,	

				que el imán de las aguas, que es la Luna,	

				influyendo por todas las estrellas,	

				me señaló serenidades bellas.	

				A la sed que fatiga a mis soldados	

				arroyos se desangran por los prados;	

				ardiente estío me ofreció a racimos	

				ociosa fruta en árboles opimos,	

				árbol allí más grato	

				ofreció calambucos al olfato,	

				y con sonoro y ajustado ruido	

				las aves consonancias al oído,	

				selva y prados en líquidos despojos	

				dieron amenidades a los ojos;	

				y como estrella nos influye amiga,	

				el ocio fue nuestra mayor fatiga;	

				y, en fin, como suaves	

				nos saludaron las pintadas aves;	

				el prado, el arroyuelo,	

				la selva, el monte, Luna, Sol y cielo,	

				sin inconstancia alguna,	

				no se halló quien creyese que hay fortuna.	

			Octaviano	Salió el arco de paz, serenó el día,	

				y en la playa me hallé de Alejandría;	

				salté en Egipto, que es donde idolatra	

				el Sol los otros soles de Cleopatra;	

				desembarcamos en la playa apenas;	

				el llanto se rió con las arenas	

				y aunque en la playa estaba,	

				la planta aún no creyó lo que pisaba;	

				cuando con ira ardiente	

				me acomete Cleopatra de repente;	

				por la margen de un río, clara y pura,	

				¿quién ha visto con maña la hermosura?	

				resistirla procuran mis soldados,	

				y moverse no pueden de cansados,	

				allí con ira extraña	

				se aprovechó de la ocasión la saña;	

				el alarido y confusión crecía:	

				lo que antes fue cristal, ya es sangre fría,	

				aquel, herido y fiero,	

				lidiaba con su mismo compañero;	

				desesperado aquel, cuando embestía,	

				no por matar, que por morir reñía;	

				uno allí desangrado	

				sangre bebe que aquel ha derramado:	

				pero si aquella le desmaya, en breve	

				vuelve a alentar con la que el otro bebe;	

				aquel que ni se anima ni acobarda,	

				esperando la lid la muerte aguarda;	

				huye un soldado sin que el riesgo aguarde,	

				y le alcanza la muerte de cobarde;	

				uno acomete allí más diligente,	

				y se busca su muerte de valiente,	

				que no se libran de la muerte fiera	

				ni el que huye, ni el que embiste, ni el que espera.	

			Marco Antonio	Yo, con valor, enojo y osadía	

				al reino de los Partos llegué un día;	

				salió su rey, su vestidura era	

				de pieles remendadas de pantera;	

				sacó eminentes, pero no constantes,	

				castillos sobre espaldas de elefantes;	

				tal ejército el joven acaudilla	

				que ocupa más espacio de una milla;	

				son sus altas trincheras baluartes,	

				al Sol encubren rojos estandartes;	

				mas —dije—, como el mundo no me asombra:	

				«No importa, pelearemos a la sombra.»	

				De noble ira, de ardimiento armada,	

				mi gente la embistió desbaratada;	

				mis tropas se dividen una a una,	

				pero las concertaba la fortuna,	

				si en proporción el Parto acometía,	

				su mesma ceguedad le dividía;	

				de emboscada miré salir airados	

				sobre veinte elefantes, mil soldados,	

				y aunque iban fijos antes,	

				tienen tal propiedad los elefantes	

				que si tropiezan, sea del peso o pena,	

				no pueden levantarse del arena;	

				y es preciso, si quieren ir delante	

				que el mismo que los guía, los levante;	

				pues cuando me buscaron	

				en un reducto que hice, tropezaron,	

				y como el que primero acometía	

				levantarse a sí mismo no podía,	

				quedaba entre el arena sepultado	

				a un tiempo el elefante y el soldado.	

			Octaviano	Sobre un caballo, pájaro sin pluma,	

				que a nado pasó el golfo de su espuma,	

				que cuando al freno su altivez sujeta,	

				irritado a la voz de la trompeta,	

				alzó tanto al pisarlas peñas duras	

				que él mismo se miró las tierra duras,	

				salió Cleopatra, más divina aurora,	

				animando su hueste vencedora,	

				retirarme otra vez al mar procuro	

				y menos de las aguas me aseguro;	

				el soldado, que auxilios procuraba,	

				por saltar en el barco en el mar daba;	

				y cual entre uno y otro grave empeño,	

				se arroja al mar sobre tronchado leño;	

				recojo algunos que morir quisieron,	

				y de ser desdichados no murieron.	

			Marco Antonio	Al Parto venzo, y viéndome triunfante,	

				su rey me llama el Asia militante.	

			Octaviano	Surco el Mediterráneo, a Roma llego	

			(Aparte.)	Rendido de Cleopatra. (¡Ah dulce fuego!)	

			Marco Antonio	Las aves me repiten la vitoria,	

				los bronces la dedican a la historia.	

			Octaviano	Acuérdanme entre aquellas peñas fieras	

				mi ruina negras aves agoreras.	

			Marco Antonio	Llego a verte, y hallándote vencido,	

				yo me parece que el vencido he sido.	

			Octaviano	Hállote, y como el Asia has sujetado,	

				yo presumo que soy el que he triunfado.	

			Marco Antonio	Tu voz por todo el orbe se derrama.	

			Octaviano	Tú eres el que da lenguas a la fama.	

			Marco Antonio	Para que las edades sean testigos	

				de que somos los dos fieles amigos.	

			Octaviano y Lépido	Y al rendir sus provincias una a una,	

				préstanos, Marco Antonio, tu fortuna.	

			Marco Antonio	Si haré, César Octaviano,	

				y vive el móvil primero,	

				a cuyo natural curso	

				se arrastran estotros cielos,	

				que ha de estrenarse Cleopatra	

				en las iras de mi acero,	

				aunque embotados de herir	

				tenga sus filos sangrientos.	

				Marchad otra vez, soldados;	

				ea, a vengar, compañeros,	
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